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Indescriptible fué la sensacion que produjo la llegada de Co­
l9n á Cádiz, cargado de cadenas, bajo las terribles acusaciones 

de Bobadilla. 
Los reyes supusieron su arribo, le enviaron auxilios, y á pocos 

dias lo recibieron en su presencia. Colon, de emocion, no pudo 
hablar al principio, pero repuesto, hizo una elocuentisima defen­
sa de su conducta, desbarató los cargos contra él acumulados, 
y los reyes le estrecharon en sus brazos. No obstante aquella 
reslitucion al favor real, á pesar de desaprobarse en su conse­
cuencia la conducta de Bobadilla y separársele del mando, el 
rey Fernando encontró en las discordias de la Española pretexto 
para amenguar las liberales concesiones hechas á Colon, qui­
tándole un dominio que calificó de peligroso. 

Consecuente con tales pensamientos y dando al almirante por 
motivo que esperaba que los ánimos se calmasen para volverlo 
al vireinato, nombró en 1502 á D. Nicolás Ovando, quien partió 
con una gran flota para su destino. 

Colon fingió mirar con desden aquel nuevo golpe de la suerte, 
y en su inaccion forzada revivió en su mente, más ardorosa que 
nunca, la idea de recobrar el Santo Sepulcro, antiguo y predi-

- leclo objeto de sus sueños, sobre lo que escribió un libro curio­
sisimo de que hacen mencion sus biógrafos. 

Para el logro de sus miras propuso á los reyes una expedicion 
maritima buscando el istmo de Darien, y logró fomento y auxi­
lios para esta nueva y atrevida excursion. Estimulaba á los re­
yes el descubrimiento que habia hecho Pedro de Alvarado del 
Brasil, que babia dotado de grandes riquezas á Portugal, 

Colon con una pequeña flota pácle en busca _de nuevas aven­
turas, loca Canarias, y la tempestad lo arroja á la Española, 
donde se le niega la entrada, y rechazado, sufre los horrores de 
un temporal adverso por algunos dias. Navegando por aquellos 
mares, encuentra una gran canoa y en ella unos indios que le 
invitan á ir á su tierra, la que despues, por varias circunstancias, 
se ha reconocido que era Yucalan. Colon rehusa y prosigue su 
camino; sin esta circunstancia se habria acelerado la conquista 
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turas y relacioues como ántes lo habían hecho. El monarca 
mexicano contestó é hizo regalos á Cortés, pero manifestando 

la resolucion de no recibirle. 
Entretanto, el señor de Zempoala, mal avenirlo con Moclezu­

ma por' antiguos resentimientos, propuso á Cortés alianza, y esta 
division fué el primer apoyo para la realizacion de los designios 

del conquistador. 
Tomó Cortés posesion de la tierra en nombre de los reyes de 

España, y procedió á fundar la Villa rica de Veracruz. 
Nombró de entre sus soldados ó nuevos vecinos, ayunta­

miento, y en esta nueva corporacion hizo la comedia de deponer 
el mando y volver á recibirlo de manos de aquella representa­
cion real, sin duda para desatarse de todo compromiso respecto 
de Velázquez. En seguida nombró autoridades locales y se diri­
gió con sus tropas á Zempoala, donde despues de haber induci­
do á los tolonacas á que aprehendiesen á los recaudadores de 
tributos de Moctezuma, les puso en libertad é hizo que presta­
sen aquellos totonacas obediencia al rey de España; destruyó los 

ídolos y erigió altares al verdadero Dios. 
Por aquellos dias reforzó sus tropas con 18 hombres que lle­

garon de Cuba y Jamaica, envió cuantiosos regalos al rey de Es­
paña pidiendo la confirmacion de su nueva autoridad, y para 
quitar á sus tropas toda probabilidad de abandonarle, colocarlas 
y colocarse él mismo en la alternativa de vencer ó morir en la 
demanda, quemó sus naves, hecho que se ha inmortalizado en 
la Historia, como para dar testimonio de una poderosa·resolu-

cion. 
Dejó en Veracruz cincuenta hombres al mando de Escalante, 

y el 10 de Agosto se dirigió á l\léxico con 415 infantes, 16 caba­

llos y algunas tropas totonacas. 
Pasó por Jalapa, Huexotla y otros pueblos hasta '1as orillas 

de Tlaxcala, capital de la República que ya conocemos, regida 
por cuatro señores y un Senado, al que pidió permiso para atra-

vesar el pais. 
Dióse á Cortés, despues de algunas dificultades, el permiso; 
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